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Ansiosos do alcanzar altos laureles, 
ardiendo el corazón, el brazo listo, 
dan vista una mañana á los infieles 
los que pelean so el pendón do Cristo: 
cubren el mar los rápidos bajeles 
ile una y otra nación; jamás fuó visto 
armamento mayor que el que en Lepanlo 
dio al numen do la guerra eterno canto. 

Cual suelen dos bandadas do gaviotas 
cruzarso en su camino en medio al cielo, 
tal corren á embestirse entrambas flotas 
sobre la mar dormida en raudo vuelo: 
las lilas ya para el combato rotas, 
solo escuchando ol rencoroso anhelo, 
a la par rebramando mil cañones 
conturban los mas fuertes corazones. 

Al hórrido fragor, las fieras hondas 
reluchan hacia atrás despavoridas, 
abriendo en derredor mil simas hondas 
dó las naos descienden sumergidas: 
allá en su tumba helada Epaminoudas 
despierta, en las Thermópi las Leónidas, 
y doblan del cañón los sones huecos 
do Salauiina y Marathón los ecos. 

Mas ya el rugido cóncavo no estalla, 
y á par, cual carniceros gavilanes, 
en mas terrible y singular batalla 
los cristianos se ven y musulmanes: 
fio hay poto fuerte ni robusta malla 

al filo de los corvos yataganes, 
ni marlota ó turbante que soporte 
do las espadas el tremendo corte. 

Allí so ostenta el ínclito Colonna. 
digno del claro nombro de Romano, 
y lidia, émulo á Marte y á Belona, 
Vonicro el almirante Veneciano: 
Alvaro de Bazan y el buen Cardona 
el blasón encarecen castellano, 
y Doria el Genovés y Barbarigo 
son estrago y terror del enemigo. 

¿Mas qué nombro citar junto á aquel nombro 
del principo español, á quien fortuna 
dio en aquel dia ol inmortal renombre 
do humillar á la cruz la media luna? 
Niño en la faz, en el valor mas que hombre, 
digiio en vordad do imperatoria cuna, 
fué en las azules ondas do Lepanto 
paladión do la fé, dol Turco espanto/ 

Allí donde mas cruda es la pelea 
ol fulminante acoro en sangre tinto, 
radiante como el sol la faz febea, 
vése al gran sucesor do Garlos V : 
la cabellera blonda al aire ondea 
que envidiara el pastor del Terebinto, 
y mira en él la gente mahometana 
al ángel puro de la fé cristiana. 

E n torno de él, mil ínclitos iberos 
on fé profundos, en valor pujantes, 
al golpe do los fúlgidos aceros 
despedazan raarlotas y turbantes.' 
y en la lucha mortal, de los primeros, 
de sí dá clara muestra el gran Cervantes, 
en quien, al darle vida, funda España 
su mas ilustre, su mayor hazaña! 

A l ostentar en la feroz palestra 



del corazón el brío soberano, 
la mano entera lo llevó siniestra 
un impío arcabuz mahometano: 
mas basta á tal varón la mano diestra 
á hacer eterno el nombro castellano, 
y sobra á España su inmortal memoria 
para nunca envidiar agena gloria! 

Otros muchos en fin, allí lidiaron, 
y á inauditas hazañas cima dieron, 
y á sus heroicas patrias conquistaron 
lauros que con su sangre allí crecieron: 
muchos, muriendo, el triunfo alli alcanzaron, 
otros, menos felices, no murieron, 
mas guardará la historia en sus anales 
sus nombres y sus hechos inmortales. 

¿Quién tan osado quo pintar presuma 
aquel sublimo horror siempre creciente? 
E l vapor de la sangre, espesa bruma 
forma en torno á la turba combatiente; 
brota del mar onrojecida espuma 
cual si fuese de sangre un lago hirviente, 
é inmenso sube á la región vacía 
aterrador lamento do agonía! 

No hay tregua ni perdón: crudos pelean 
en los puentes, de sangro espesos r íos; 
y rotas las espadas so golpean 
con los pomos informes: los impíos, 
aun fluctuando en las olas, forcejean 
por dar muerto al contrario, y ya sin brios 
lonco grito do triunfo dan al viento, 
y so hunden en el vórtico sangriento! 

E l ángel do la muerte amedrentado 
de su propio furor, t rémulo rujo, 
y huyendo del conflicto, apresurado 
tiende las alas con violento empuje: 
Párase un punto ol viento conturbado, 
harto de sangro el mar tremen lo muge, 
y el mismo sol abrevia su carrera 
su luz llegando á l id tan carnicera. 

Mas rota ya del turco la pujanza 
surca los mares en veloz huida, 
y se pierdo en remota lontananza 
parto do sus bajeles reducida: 
el triunfo quo soñó nuestra esperanza 
logrado en fin, con voz enardecida, 
himno al Señor de gratitud resuena, 
que'el mar conturba y los espacios llena! 

JOSÉ HEMJJERTO G A R C Í A DK Q U E V H D O . 
I 

Las mugeres de los Estados 
Unidos. 

La gloria y la fama adquirida por 
Scot han oscilado la emulación de 
escritores quo han intentado imitarle; 
hasta ahora solo uno es el quo si no ha He 
gado á superarle, por lo menos le ha ¡guali 
(lo, y esto es el anglo-americauo Fciiiiuon 
Coopcr. Ademas de sus novelas, tan cono 
cidas ya como IJS de su modelo, ha publiu 
do Gooper varias cartas acerca do las eos 
Mimbres é instituciones de los Estados-UniJos, 
y una do las mas interesantes os la que trjti 
de las mugeres do aquel país, suponiendo 
que la escribe un cstraugero quo esta iu 
jando por él. 

Las mujeres, dice, do esta tierra, sos 
hermosas, pues reúnen mas quo en otra algo, 
na á la regularidad de las facciones la elugin 
cía de las lormjs. Lo quo las distingue sobu 
todo es cierta delicadeza mugoril en su lallr 
en su continente y en su voz . En los eiudoi 
del Norto, del Esto y del centro, que contie­
nen mas de la mitad da la población del 
país, las mugeres son por la mayor parle tu 
Lias: sin embargo no deja de haber algunn 
trigueñas quo se aprecian tanto como las ni 
bias en Franc ia , especialmooto si tienen loi 
ojos negros. Eu mía palabra, no c¿ posiblcl» 
llar cosa mas seductora quo una inuchirhi 
americana) do- l. ' i á l s años . Mayen )J Güe­
ra do su tez, cu la soltura de su tjIleyM 
su inocente vspresion, cierto encanto qoi 
arrebata. Creo que también en las ¡ngltsii 
so suelen encontrar semejantes atractivos; 
pero son mas comunes aquí quo un lililí 
Ierra. O i decir quo las mujeres so marchi­
tan en estos países mas presto que enloi 
países septentrionales do Europa, y yo des­
do liií*»o mo inclinó á croeilo; pero lie visto 
después quo esta opinión no es Un fuodí-
da como se quiero suponer. 

L a mayor parto do las mugeres se ca­
san antes do los 20 años, y muchas l"J 
quo ya son madres á los 10, 17 y 18. Ca­
si todas crian á sus hijos, y es mas comoi 
ver familias de ocho y diez muchachos q«' 
de dos ó tros. En los Estados-Unidos * 
mugeres no están formadas tan presto co­
mo en Francia y España, poro la abuudaa' 



cía quo hay do ollas, ha introducido la cos-
tnmbro de esos casamientos prematuros, quo 
deterioran la salud do las mugeres y des­
lustran su hermosura. A esta causa quo 
influyo mas de lo que parece, es necesa­
rio añadir, quo no solo las mugores enveje­
cen mas presto, sino quo las costumbres del 
país so oponen en cierto modo a quo tra­
ten do ocultar los estragos del tiempo; asi 
es, que el colorete tan usado en otras par­
les para mengua do las mugeres y perjui­
cio de su salud, está allí tan mal visto, que 
ninguna se atrevería á confesar que lo emplea. 

La frescura y hermoso color do las j ó ­
venes de esto pais, son tales quo al princi­
pio celebré la habilidad con quo so piulaban; 
pero un amigo me aseguró que estaba equi­
vocado : convino en quo quizas alguna se­
cretamente baria uso del colorete; pero no po­
día sospechar do ninguna do cuantas cono­
cíamos; y muchas personas me han afirma­
do que cuando en los Estados-Unidos una 
muger so pinta, so forma muy mal concepto 
de ella, y esta opinión mo parece fundada. 
Allí desdo el momento en quo una muchacha 
so casa ya no pionsa sino en agradar n su ma­
rido , y encuentra tal felicidad en la unión 
conyugal, quo desprecia y lo ofenden las l i ­
sonjas do los aduladores. A mí mo parece na­
tural quo una muger (pío so contenta con ol 
amor do su marido, miro con indiferencia y 
aun con fastidio los obsequios do los de­
más. (1) 

liara vez so vé en Jos Estados-Unidos so-
hresaiir una muger casada ni on bailes ni en 

(1) JVí en Inglaterra , ni en Francia, ni 
en Italia, ni en parte alguna del mundo ci­
vilizado, se tolera la costumbre de requebrar 
por tas callas d todas las mugeres de cual­
quiera clase que sean, COHIO suelen hacerlo 
aqui algunos ociosos; los cuates puestos en 

punto de trdnsito, dicen lo que se les vie­
ne d ta boca d cuantas mugeres pasan, y no 
ts poco cuando no llega á ser una obscenidad 
6 una insolencia. En otro pais se miraría es­
te descaro como un insulto, porque se supone 
que d una muger honrada no puede agradar­
le el que un hombre se atreva d decirla lo que 
repugna al pudor, á la decencia y la civili-
xncion. 

saraos: allí acuden solo para estar á la vis­
ta do la juventud y contenerla en los l ími ­
tes do la moderación, poro jamás para ha-
cor el primor papel. Pionsan que las diver­
siones bulliciosas son para la joven quo no 
tiene sobro sí el penoso cargo do una fami­
lia, y quo en la aurora do su vida ha do bus­
car un compañero quo la acompañe en ella 
hasta su té rmino . 

Como yo me he criado con cierta sepa­
ración respetuosa do las mugeres, estrañé so­
bremanera la libertad que reina allí entre la 
juventud do los dos sexos, sin quo jamás re­
sulten consecuencias desagradables. He en­
contrado en Europa muchas personas que no 
creen, ó aparentan no creer, que exista esta 
supuesta inocencia, y cuando les ho pregun­
tado la razón de su incredulidad, me han con­
testado francamente, que no pod ían snponer 
una virtud, do que ellos no se creian capa­
ces, pero esto es como si dijesen que no 
puedo existir en América un gobierno justo, 
porque no puedo existir en Turquía con las 
costumbres y usos de los turcos. Y o no du ­
do quo alguna voz en América so falte a l a 
confianza di» los padres, lo mismo que se 
engaña on Europa su vigilancia; poro la bue­
na crianza y la delicadeza do los americanos en 
un punto on quo so interesa tanto su felicidad, 
hacen quo semejante libertad no tonga gran-< 
des inconvenientes, puos nadie puodo dudar 
del tesón con quo los hombros pedirían sa­
tisfacción de <m agravio quo hiriera profun-
(1 amerite BU orgullo. Los desafíos en los E s ­
tados-Unidos no son tan frecuontos como en 
Europa, pero tienen consecuencias mas fa­
tales. En otra ocasiou puedo quo hablemos 
do esto uso, y entraremos on algunos po r -
menoros acerca de sus causas y sus efectos: 
poro repito, quo no os de suponer quo en un 
pais do gonto sensata y muy delicada en ma­
teria do honor, un padre ó uu hermano do-
jo tranquilamente sus hijas y sus hermanas 
espuostas á un riesgo, cuya ostensión no co­
nocen; y el mal, si existiese, traería sin du­
da alguna modificación en las costumbres. 
Una de las causas principales eme impiden 
el abuso de esta libertad, es que allí no hay 
ociosos do ninguna clase quo traten de pasar 
el tiempo en los escesos del libertinage; t am­
bién debo atribuirse á ciertos principios do 
virtud, defendidos generalmente con la edu-



cacion on todas las clases, los cuales ¡mpiilen 
quo el vicio echo raices. 

T u quorrás sin duda quo yo entre en mas 
pormenores acerca do la libertad quo reina 
entro la juventud de ambos sexos, y voy a 
satisfacer tu curiosidad con el auxilio do un 
amigo quo està muy bien informado. i\o i g ­
noras que las costumbres do una nación es­
tán mas ó menos modilicadas en las diferen­
tes clases que la componen. En las familias 
que forma aquí aquella porción que llaman 
distinguida, los jóvenes gozan do tanta liber­
tad como en Inglaterra; pero con la diferen­
cia quo estando aquí menos desniveladas las 
condiciones, es mas fácil combinar las que so 
llaman conveniencias en los casamientos. Una 
muchacha americana baila, habla, so ríe en 
un estrado con tanta indiferencia como en el 
cuarto de su madre: los jóvenes se acercan, 
la rodean, procuran divertirla y agradarla, y 
á la verdad que la tentación es grande pa­
ra el que jamás so ha visto en semejante s i ­
tuación: pero para comprender bien los i n ­
convenientes y las vontajas do semejante fa­
miliaridad, es nocosario conocer el tono do 
las conversaciones entro las personas de los 
dos sexos. 

De ningún modo está admitido el Ien^ua-
ge de la galantería; una muger casada lo m i ­
raría como un insulto, y una muchacha so 
burlaría de él . Allí la muger quo le escucha 
vacila en su virtud, y una joven pira darlo 
crédito es necesario que encuentro en él to­
da la apaiiencia do la sinceridad, y aun en os­
te caso corro riesgo do ser puesto on r idí­
culo y despachado el quo lo usare, á menos 
<pie no apoyo sus elegios con el ofrecimien­
to de su mano. l\o diré yo que no so esca­
pe tal vez algún chiste inocente : poro en 
cuanto una americani creo herido en lo mas 
mínimo su decoro, loma un tono grave que 
impone, y deja cortado al mas atrevido: ya 
ves <pio este modo muy sabio do ver las co­
sas, remedia en gran parto los inconvenien­
tes quo podia toner el trato franco, entro la 
juventud de ambos sexos. Cuando un joven 
lia hecho su elección, busca el modo de gran­
jearse el corazón do su querida con respe­
to, atenciones y miramientos. - estos enjcii-
drán el amor, y en esto país, del amor re­
sulta casi siempre un casamiento, porquo ra­
ra vez el amor verdadero se vaio del lengua-

ge do la galantería, que solo emplean para sus 
Unes los falsos amantes: apenas sabo espre­
sar la boca sus emociones. 

Tú sabes (pío en Inglaterra la conversa­
ción entro uu hombre y una mujer es maj 
reservada y circunspecta que on ninguna dt 
las naciones del continente; poro como cada 
pueblo profiero sus usos á los demás, al paso 
quo una inglesa censura la famíríalidad do las 
francesas quo todo lo hablan sin reserva al­
guna; estas á su vez ridiculizan la circunspec­
ción y gazmoñería do las inglesas. Es dificil 
decidir entro dos rivales, que por su estilo 
cada uno tiene igual mér i to . Los ingleses, es-
plicas esta particularidad de su carácter de un 
modo que mo parece fundado, puos dicen que 
esa gran circunspccion de las inglesas, qw 
líeno visos do timidez , dimana do su po­
sición insular; por esta razón queda refutada 
por el hecho mismo do ser las americana! dt 
todas clases todavía mas reservadas y modes­
tas que las del país de que son oriundas 
Las mujeres en América se hallan bien con 
semojante reserva porquo están acostumbra­
das á ella. A los que han viajado por Eu­
ropa Ies incomoda, y la censuran por fasti­
diosa; poro el amigo do que lio hablado, qo« 
conoce bien las costumbres do los dos con­
tinentes, la aprueba mucho, y la considera 
como uno do los mayores atractivos del bello 
sexo. 

Díco que en América la influencia do las 
mugeres es mayor y mas respetada quera 
otras partos, y lo atribuyo á que allí las mu­
geres so dan mas á respetar, sin salir nunca 
do los limites quo le prescribo su obligación, 
y conservando Siempre aquella modestia y pu-
dor quo son las prendas soductoras quo mis 
realzan al bello soxo. Con tan atractivas cua­
lidades gobiernan y mandan al mismo ta'ompo 
quo so muestran sumisas y obediontes (1). 

( 1 ) Asi el celebre Metastasio hablando è 
esta especie de sumisión de las mugeres dici' 

Del destín non vi lagnate 
Se vi fece d noi soggette; 
Siete serve, ma regnate 
Nella vostra servitù. 

No os quejéis si sometidas 
El destino os hizo al hombre; 
Aunque siervos, con imperio 
Domináis en lodo el orbe. 



Nadie quo viajo por esto país puodo dejar 
do admirarse al ver la decencia y la noble 
circunspección do las mugeres, como también 
el respoto con que las tratan los hombres 
y la generosa protección quo les franquean. 

Con estas restricciones, quo no es posi-
blo violar sin escándalo, cualquiera puedo ha-
cerso cargo do quo la libertad quo reina oti­
la juventud do ambos sexos, casi no presen­
ta inconveniente alguno. Sin embargo, las 
personas de una claso superior, las cuales de 
resultas de su mal casamiento tendrían que 
perder mas que las do una esfera monos clo-
\ada, son mucho mas rígidas en la observan­
cia de ciertos miramientos; y asi, una s e ñ o ­
rita jamás so presenta cu ningún pasco, toa-
tro ni baile, sin quo la acompaño su padre, 
un hermano suyo ó una señora do respeto: 
jamás se deja ver con un hombro solo en pa-
raffe quo no sea muy concurrido, y esto muy 
rara vez, y solo con cierta - circunstancias 
particulares: en fin, siempre so conduce con 
la mayor reserva sin creer, sin embargo, quo 
tenga quo dosconfíar do los hombres. En las 
clases inferiores hay algo menos do severidad 
en estos puntos por la razou quo ho ind i ­
cado. 

Antes do concluir esta larga carta voy a 
hablarte do otro uso que acabara de darlo una 
¡dea do la sencillez do las costumbres do os­
lo país. So opone á la delicadeza do los an­
clo-americanos el ver una mugor on contac­
to con todo el mundo do cuahmiora mauora 

3ue sea. Una mugor, por ejompto, que no sea 
ola claso común, no so ocupa on nego­

ciaciones ó tratos, para los cuales soa nece­
sario viajar. Y así cuando tiono que cm-

Erender algún viajo , la primera cosa quo 
acó, es buscar á una porsoua quo la acom­

pañe. Una cosa quo en Francia parecoría r i ­
dicula, y quo aquí es muy común, es ver á 
un marido ó á un hermano reclamar para su 
muger ó su hermana la asistencia de un amigo 
que tiene quo hacor el mismo viage. Todo 
el mundo so presta con gusto á este encargo; y 
no hay ejemplo do quo se abuso dosomejante 
confianza. Ya ves quo las mismas acciones 
quo causarían oscándalo en Europa , lo evi ­
tan en América, porquo aquí los hombros 
tienen costumbres y buenos sentimientos &c. 

Consejos á un marino. 

B.0MA.NCE. 

* 

Marcha en tu buque, marino, 
abandona la balda, 
y embocando algún estrecho 
sin navegar do bolina, 
busca una bella goleta 
con su buena trinquetitla, 
y al instante dale caza 
por esas mares tranquilas: 
colócate en una cofa, 
y empuñando la bocina, 
puedes decirlo quo gustas 
do sus palos y relingas, 
quo su popa bien te agrada, 
y su prova to aniquila, 
que to seduce el bauprés 
y sus muras son divinas, 
quo el balance to marea 
por ser cortante su quilla, 
quo es por demás andadora 
y tpio son fuertes sus drizas. 

Sí entonces cambia de rumbo, 
y á la capa so va lista, 
y sin soguir cu tus aguas 
so dirige á las Antil las, 
pondrás la gonto en las vergas, 
ó siguiéndolo la pista 
lo darás una andanada; 
poro, qué digo mentira, 
debes irte al abordage, 
y por dar muestras do vida, 
debes coger el timón 
de la hermosa goletüla, 
debes tenderte en cubierta 
y si de babor se inclina, 
no temas ningún naufragio, 
sin cesar, navega millas, 



y gozarás placentero 
do las venturas marítimas 
aunque ol caris se encapote, 
ofuscándote la vista, 
y la mar so ponga gruesa, 
pues si las velas so rifan, 
bien podrás á palo seco 
disfrutar de mi l delicias, 
si mandas la maniobra 
de la bella golelilla. 

E . DE M T R . 

San-Fernando 25 de junio de 1851. 

Una orgía. 

E L L O R B Y R O N E N V E N E C I Y . 

«Tratábamos, amigos, do la inmortalidad 
del alma. ¿Es una verdad de sentimiento ó 
una verdad do razón? Es preciso saborlo, y 
para ello bebamos. 

— E s una verdad de sentimiento. 
—Pcters, destapa esa botella do Champaña 

y dinos si sientes tu alma en alguna parto. 
— C o n el respeto quo os debo, señor, no. 
—Pues bien, llama á mi palafronero, á mi 

cochero, á mis criados y pregúntalos á todos 
6i saben dónde tienen su alma. 

— E s inútil, Byrpn . Será, si queréis , una 
verdad do razón. 

—¿De razón? Por san Jorge! estaré loco, 
pero no creo en ella. Escuchad, amigos, esta 
es una disputa frivola. Creemos todos cu un 
alma, como creemos en la Providencia, cuan­
do no tenemos un cuarto. Cuando posoo mi 
guineas, soy atoo, bebo; cuando no tengo 
mas que quinientas, soy girronista, discuto 
y dudo; cuando solo me quedan ciento, soy 
deista, creo; en fin, cuando ho gastado la 

última soy religioso, ruego y amo, porque-
es necesario tonor un alma profundamente 
religiosa para amar. Todo es religión en el 
amor, y adornas olla misma es su manantial, 
Amad á una española y escuchad una misa 
do difuntos; vorois sus hermosos ojos negros 
seguiros al través do los pilares de una ca­
tedral, y mirad debilitadas por el incienso 
as pálidas luces que bañan con su sombrío 

resplandor la imagen de la virgen; tomad 
la linda mano do la castellana, ó mojad vues­
tros dedos en la pila de mármol del aguí 
bendita; ahogadla en vuestros brazos con 
sus lágr imas, sus gritos y su mantilla reco-

j ó abismaos en un estasis cuando ei 
sacerdote eleva la hostia en el momento dt 
consagrar; y después preguntad á vuestro co­
razón la diforoncia que esperimenta entra 
estas distintas emociones. Y así, amigos, ro< 
gar es amar: beber también es amar. Ei 
todas partos so hallan la religión y el amor 
Vamos, os invito á lodos á quo bobais en 
esta copa. 

Homero os hubiera dicho: «Agalhos li 
sabia adquirido do Osmindas; Osmindas li 

jabia ganado do Triptolomo en los juegos 
del Disco: Triptolemo la había recibido da 
Júpi ter .» Yo os digo: ostá llena do vino de 
Canarias, üobod! 

— B y r o n , estáis loco! ¿qué idea ha sido 
la do engarzar en oro osa copa do marfil 
y haberla puesto por pie oso osquoleto, cu­
yos ojos huecos nos hacen burla, cuya bo­
ca parece que bebo con nosotros! Byron, 
sois egipcio, y queréis hacer pagar á vues 
tros alegres amigos su escote con la tristeza?.. 
Ya está con su liebre y su melancolía: P«' 
lers, llevaos esa copa. 

—Dejadla.... voy á contaros la historiad! 

esa copa. U n dia encontré á una muger ta 



una casa do juego; tenia una sociedad do p i ­
l l o s , banqueros, miembros del parlamento, 
[lijos do loros, duques y condes. Un su casa, 
el misino Sardanipalo se hubiera avergon­
zado; pero ¡viva Jorge! en ella so gozaba 
mas libertad quo en un palacio, señores : en 
ella no so median el vino, la deconcia ni el 
placer: en ella habia mugores quo nos em­
briagaban sin hacernos caor, á nosotros, gen­
tiles-hombres. Si hubieseis visto la mia; to­
maba tabaco como Southcy el poeta, y fu­
maba cigarrillos como un andaluz. Pobre mu-
gerl la lio amado.... 

Oh! ya sabéis, señores, quo he recorrido 
todo el mundo; lio aspirado las rosas do .Ha­
dad, las pálidas anémonas do Portugal, los 
lirios de Francia. Hablemos sin mentir: he 
amado las mugeres lindas do todas las nacio­
nes; ha habido algunas quo para verme á mí, 
a Byron, han escalado de nocho las parodes 
de un convento: otras quo por amor so lian 
abogado en el mar; otras que se han ¡do con­
sumiendo sin decir el secreto de su mal. l io 
nido como un loco; porquo después do una, 
olra; el sol hace esto mismo con las lloros: 
un dia les dá color, las alare; al .siguiente 
las abrasa. 

dPcro ella con su dopr.ivacion y sus car­
tas, y sus dedos cargados do diamantas, y su 
conversación cínica, y su embriaguez, y su 
marido quo lo daba do golpos, no so borra 
un ¡nstanto do mi imaginación, y os diré por­
qué la amaba tanto. 

«Porquo tenia un marido a quien enve­
nenó por mí; un hombre, jóvon aun, y her­
moso timbalero en el Royal-Cumbcrland. Su 
crimen la llevó al cadalso. Ya veis quo fui 
la cansa de su muerto; ah! dejadme llorar 
a la muger del timbalero! 

—Pero, Byron, de la historia de la copa, 

habéis pasado al recuerdo do una ramera» 
que no es ya mas quo polvo! 

—Polvo! en presencia de la muerte, al 
acordarme do una pérdida tan grande, no 
soy materialista, sonoros. Creo en la inmor ­
talidad del a lma, en la resurrección do la 
carno, en la r emis ión do los pecados, en la 
vida eterna. 

—Tendré is razón, B y r o n ; pero no lloteis 
con tanto calor un dia de embriaguez. 

—Quo no lloro! No sabéis que la nocho. 
de su ejecución, me acerqué á ella, le corté la 
cabeza y mandé hervir esta cabeza. No me 
la comí, crcodlo! La despojé do los cabellos 
y do la carne, y cuando estuvo pulida por 
la mano do un artista, un joyero do M i ­
lán, mo la engastó en forma de copa. 

—Gran Dios¡ Byron , nos habéis hecho 
beber en el cráneo do vuestra querida!» 

Y Byron cayó en la embriaguez como 
muerto debajo de la mesa. 

ílttsccláuca. 

NOTAIILH JUGADOR. t>F, AGP .rmF .z.—Ho aquí u n 
bocho quo prueba la originalidad de las cos-
tutabres británicas, y el verdadero amor quo 
tienen los ingleses por el juego do ajedrez. 
Hacia fin dol año 1848,. el capitán Thomas 
quo había empozado, hacia sois meses, un 
gran partido do ajedrez cu el club real do 
Londres c o n M . Wil l iamson, recibió la orden 
do marchar para el cabo de Buena-Esperan-
za, dondo se hallaba su regimiento. Los dos 
adversarios convinieron, al separarse, que 
terminarían por correspondencia su partido, 
cuya apuesta era do ÜOO guineas. Así hicie­
ron muchas jugadas, pero el capitán Thomas, 
herido gravemente en uua escaramuza contra 
los cafres, murió, dos meses después de su 
herida, en el hospital militar do Cape-Town. 
Antes do morir, habia redactado una memo-



ría, en la cual, combinando todas las juga­
das probables ó posibles de su adversario, 
terminaba el partido empozado, encargando 
en su testamento, á uno de sus colegas en el 
club real, para quo lo reemplazara y jugase 
ni tenor do sus proscriciones. Bf. Wíll iamsou 
ha aceptado loalinonto esas condiciones, y des­
pués de una lucha quo ha durado tres meses, 
entro él y el ejecutor testamentario delca-

f litan Thomas, y quo ha interesado á todos 
os aficionados de Londres, esto último ha 

sido declarado vencedor. Este hecho so ha 
mirado como uno de los mas raros y curio­
sos que se pueden presentar. 

A N É C D O T A . — E n Chalons (Francia) vivia 
avecindada doña Martina Sultormiu, sonora 
do estraordinaria hermosura, quedó muy jo­
ven viuda, rica y do circunstancias. Entro va­
rios caballeros que aspiraban á su mauo, so 
señalaban por su asiduidad y empeño don 
Carlos do Salemi y don Esteban Stallo, m i ­
litares do alta graduación y nacimiento. A>pe" 
sar de haber trascurrido largo tiempo, no ha" 
Lia dado pruebas doña Martina de preleren-

c i a alguna á ninguno do sus pretendientes. 
E l dia 15 de setiembre do 1826 concurrieron 
á un convite en donde sus aspirantes so es­
forzaron á obsequiarla. Acalorados uno y 
otro por su pasión, y avivada esta por los l i ­
cores, insensiblemente so enzarzaron, conclu­
yendo por desafiarse para el siguiente dia, y 
convinieron on que ademas do sus agravios, 
la espada decidida sobro la posesión do la 
mano del objeto adorado. 

Concurrieron muy puntuales á la hora y 
lugar señalado; mas antes de dar principio á 
batirse, don Carlos creyó oportuno informar 
á su antagonista do ciertas circunstancias que 
concurrían en doña Martina, las quo habían 
llegado á su noticia por el conducto do va­
rios amigos. Instruidos los testigos trataron 
do corlar el tunee, fundáudoso en que ha­

biendo variado las causales, ol caso ora todo 
otro, y debía darso ol desafio por concluido: 
sin ombargo, convinieron on quo estaba com-
prometido el honor y debían batírso. Autoj 
do empezar el combato, don Carlos bizo el 
solemne juramento do quo si mataba á su 
adversario, con la misiua espada untar ía á U 
causante, vengando do este modo la muerte 
de su amigo. Se baten, y al fin cayó muer­
to don Esteban. En el acto desapareció doo 
Carlos, poniéndose por medio de la fuga al 
abrigo do la venganza da las leyes. Don» 
Martina corro su casa, y guardó un luto rigo­
roso hasta el anívorsario do la ocurrencia: 
pero al Hogar esto dia díó un espléndido ban-
(pieto, al que asistieron muchas gontcs dt 
sia parentesco y amistad. Todo fué satisfac­
ción y alegría; después de la comida se d¡¿ 
principio al baile. Presidia osla fiesta la mis­
ma doña Martina, cuya hermosura rolevabi 
on mucho la brillantez do osla función. En 
osle estado so prosontó un hombre envuelto 
en una capa; entró, se acercó á doña Mirtina, 
dijola bajo algunas palabras, y la infeliz ca­
y ó muerta inundada en sangro. E l asesino 
dejó caer su cap*, y probó sor don Carlos, 
diciendo: «fítta es la espada con que di muer-
te d mi amigo: con ella misma arranco la 
vida d la que fué la causa.»—Se sonto coa 
calma: mandó retirasen el cadáver y avisason 
á la justicia, la quo no tardó en presentirse. 
Pronto la ousa fué sentenciada, y don Car­
los pagó en un patíbulo su cruol votiganza. 

C A D I Z : 1851. 
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